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ORGANO. OFICIAL DE LA ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES D K  1 5 A R G K r .O N A .
Revista mensual de ciencias é imiiislrias. Cada niímero conlicm' pnr lo menos de .12 páginas 

detesto y 8 de anuncios ilustrados cor grabados inleicaiados y láminas sueiias. Se ocupa de 
los principales addanlos de lodos los ramos de la física, de la mecánica, do la química y de las 
matemáticas; dá d conocer impoilanlcs Irabajos indiislrialcs, aparalus, máquinas, etc., piibl ca 
ínteresaiiles artículos sobre asuntos de legislación y enseñanza industrial; especialmcnle en lo 
que se refiere á la profesión dei ingeniero; inserta los exímelos de las actas de las juntas gene.- 
ralas celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de Uarcelona v los discursos pro­
nunciados en las sesiones de la misma, ele., ele., y sobre lodo so fija en lo que tiene Ínteres 
particular para este país

i P r e c i o s  d e  s u s c r i c i ó n ;
lO  p e e e la a  a n u a le s  e n  toda l í s n a ñ a  y  12  e n  el e x l r a i i j c r o .  

lili i i i í i i i c r o  1 i ie n c lH .

SE ADMITEN AN U N CIO S A  L O S  PRECIO S SIGUIENTES

d e  p á g i n a e n  l o r a  ( i r i m e s l f c ) .d o  n u e v e  d é c i m o s  d o  p á g i n a ( I r i  i n c s l r o ! . .  .  .  5 td e  o d i o » n .  .  .  t s »d e  s i e t e » 0 . .  .  .  S i »d e  s o i s » n Q .  .  :ifi 9d e  c i n c o 'U ü » ,  .  .  .10 J)d e  c u a t r o )> »  . .  .  .  2 t »d o  t r e s » 0 U . .  .  .  1 8d e  d o s » »  . .  .  .  1 2d e  u n a » 0 »  . .  .  .  8 M
Los seftorns SHScrilores á la Rp.vistx Trcsoi.óqicü Ixiiustbiai,, tienen doroclio de lébaja 

de un s ;í 7n sobre estos precios, y los sefíoros sucios iiii M  satisfaciendo á [irorala el valor 
que corresponda para m iq iiie r  número de dócimos de página.

Paro ¡os nsunlo$ de /ící/ucrítlH, dirigirse rf la comhión de íl' daeción de la Revista. 
Para los asuntos «Ir Administración dirigirse á la spcrclarla de la Asociación 

P a l a u ,  4 ,  p r i n c i p a l .

íijajini
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JONH BROWN & C." Limited
ATU.S CTEEl i IBOll 7fÔ :-:S-SHSF?ISLD

Rt'pff'jentaiile oii Espaila: X j . I V X a r e S C l l ,  Bahrluifa, 36, Mereailers.

y\coro liossemer, Siemens, fundido y demás clases. IlioiTos y aceros en barras laminadas y amartilladas. Planchas de hierro y acero para buques y calderas. Plan­chas Compound para blindajes. Hélices, árboles motores y toda clase de piezas forjadas, en bruto y labr¿idas. Kails, muelles y llantas do acero. Topes y ruedas para locomo­toras y wagones. Cilindros, eje.s rectos y acodados i>ara buques y locomotoras, etc., etc.
E S P E C I A L I D A D  E N

;.-A

1 » A T J E M T E  « E Y R E »El empleo de estas ruedas en vvagonetas, trucks y co­ches es muy ventajoso para minas y tranvías; al par que mtiy ligeras son de gran resistencia y duración por for­mar el cubo y llanta una sola pieza sin soldadura con el cuerpo de las mismas, quedando por lo tanto exentas do roturas.Estas ruedas pueden montarse libres en sus ejes ó fijas en los mismos los cuales pueden adaptarse para co­jinetes interiores ó exteriores á las ruedas.
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AROLAS Y TORRES
INGENIEROC A L L E  D E  C Ó R T E S - - C R U Z  C U B I E R T A

H O S T A F R A N C H S
Tarifa de los materiales de construcciónPRKCIOPORMII.LAK EN'l’EETAS 

l'ié <le obro en B.ir-G L A S K F.n el hornoToclui. . . .PiclioU toelui .M ahó. . . .Picliolí maliú.Malió mitjA, .Rajóla. .
cons:f.iJc:iói? de chiiíshsas HCr.llO:

C o n fe cc ió n  rá p id a  de p ieza s especiales
DKSPACHO; BKUCH, 45, l . “ DE 12 A 1.

G R A N  D E P O S I T O
m AGRiCOU WüGSTRI.AL V WM

d e  B A S I I i l O  M I l l E T

mi
Arailos, Bombap, Pulsúino- tros, Prí-nsas, Filtros, Pulve­rizadores, ila n g a s  para filtrar y  artículos para alm acenes de vinos.Tratamiento eficaz centraEL MILDEW
Tarragona

Rambla San Juan  :i0.

B a r c e l o n a
S'üm. (11.—P/'/ncesa—jVitni. Ül-

R eus
Sem inarios, número 4.

' vXSmI
Sucursales CD iasprictrisriuijuilcs leEipañi

TALLlúquinas dedisnijüeIBiiques de

l-ocomotor 
Puenl l'ransmiai
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MARITIMAB A R C E L O N A
T A L L E R E S  D E  C O N S T R U C C I Ó N ^ B A R C E L O N E T Aiiauiiias lie vapor fijas, semifijns y portátiles. -  Máquinas para extracción y  i V .sa c ü e  (le m inas. — Máquinas p ara la  m arina — Generadores de a apor. L q u e f  de liierro y  a ce ro .-T ra b a jo s  tle c a ld e re ria .-H ie rro  forjado de todas ■ dimensiones.

. i

m

Eipafii

fAV-''
Uom otoras y material fijo para ferrocarriles. -
transmisiones de m ovim iento. — Fundición de hierro y bronce. Proyectosindustriales.
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TALLERES DE FUAÜICitó DE IIIERIIO Y BRONCE
C O N S T R U C C I Ó N  DE M Á Q U I N A S

C asa  fundada  en 16.j4
19 —Calle Campo Sagrado — 19Ensanche de San Antonio; entre las calles de la Cera y de San P.abloI n-o k x ie r o -D irrctoh : D, A g u s t ín  V a l l s  y B e r g é s

Míquin.is lie vapor de mediana y alia presión.— Turbinas del sistema Moreno perfer,- 
nionadas ai 80 por 100 de efecto ú til medio.— Prens.as iiidráulícas para el aceite de lin.''z;i, 
cacaliucle, aceituna, etc , etc.— Prensas de todas clases, de palanca sencilla y palanca 
múltiple y de engranajes para el vino, aceite ú otros usos.— Máquinas y cilindros para 
tritu rar la aceituna, cacnluiete, almnndras, linaza, etc.— Juegos de molinos_ con piedras 
y rulos para moler aceituna, almendras, e le., etc.— Prensas para la fabricación de fide.is 
y pasias para sopa, c.ilenlando la campana ú fuego directo, agua caliente 6 por vapor.— 
'Máquinas y aparatos para amasar, ó fresar y picar la masa, para la fabricación do fideos, 
movidas por caballería ú otro motor.— Máquinas para picar la masa con el plato giratorio, 
rulo fijo, nuevo modelo.— Bombas y norias perfeccionadas, par.a la elevación de aguas y 
para riegos.— Molinos harineros y demás clases.— Cilindros, mezcladores, batidores y de ­
más aparatos de varias dimensiones para la fabricación del chocolate.— Prensas para ini • 
prenla, encuadernación y paquetería.— Prensas para lozelas y mosáicos h idráulicos— 
Cortadores y volantes de todas clases para sorpresas y otras aplicaciones.— Guillotinas de 
todas dimensiones para corlar papel y muéstranos de ropas.— Transmisiones de movimiento 
y em barrados.-Fuentes monumentales de todas clases.— Construcciones a rlls líca s  6 in- 
dustiiales. públicas ó particulares.— Columnas, jácenas, pelmodos, vigas, balaustres, re ­
jas, etc., etc., y demás trabajos de fundición para obras, según modelo, etc.Casa especial en la construcción de prensas Wdráulicas y de las de sistema dinámico para todas las industrias y aplicaciones agrícolas,

-BAKCELONA.D ir r c c io n  t e l e g r á 1''ic .v: Valls, Campo Sagrado.-

IP.VRAVig.RS[rriles y s'j 1 cionailos' Coclie
Despi

1). AEsla ubra lUmanu du Bí Ij'cn Madrid,

En venia li'in y en las
|ii gran esrj

SllSlTitíiú: liadlos d,i IPU:iN.\L,»
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S O C Í E D A Ü  M A T E I Í U L

PARA FERRO CA R R ILES Y CONSTRUCCIONESVigas c!e hierro laminailo y armadas, hierros de todas clases, ca- Irriles y sus accesorios, puentes, tinglados y demás construcciones reía- |cionadns con la nietalúrgia.Coches y wagones para ferro-carriles y para Iran-vias.
Despacho, calle Ancha, número 2.—BARCELONA.

FERRO CARRILES DE POCO COSIEPOR EL INGEN IERO IN D USTR IA L
ID. AMTOIVIO Y C^AHCÍA

Esln ubra, qiu t’Otisla de SOI! pfiginas- y cuatro lámitias, impresa con psceicnle papel del 
lliiiii.iitii de esta Revista, se vende en Barceloni, librería (!.■ Verdugner, Rambla del Centra 
íen Madrid, libreiiu de Fe, carrera do San Gerónimo, al (nlimo piecio de 7 pesetas.

(l(ILECr,l().\' DE P1KIDLE.11AS DE .A Iim iE T lC ACíi?í aph'cadiin d la ¡ndastriaPOR
P a b lo  S a n s  y  G-aiitart

I N G E N I E R O  A I E G A N I C O
En venU los dos primeros cuadernos, al precio de I peseta cada uno en esta Adminislra- 

lién y en las librerías de I). Eiidüldo I’ iiig y de D. Alvaro Veidagucr en esta ciudad.

TODOS LO^ IllPOllTTDOllES Y COllPli.YDOliES
m gran escala en España y en los países españoles deben abonarse á la ciiición española de

THE BRITISH TRADE JOURNAL{líL  SUPLEM ENTO ESPAÑOL) ísle suplemento se publica e! diez y siete do cada mes en la redacción
iLT, ÍA inon S tre e t , i.ó tu ircs

Siiseiición (i I 'üdal año. !.;is pi'i.'Sntias qii? ileseen suscri!>ir.<e pueden remilii' m i importe 
rsi'llos i l í  Col' «o [preñi'iéiido-ie los de menor piecio), al KliiTOIt l)K nTllF URlTiSH TIt.ADE 
PltN.\L,u Ii3 Street. Londres, ó ú la Redacción de c.-te periódico.
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KORTING HERMANOS
i \ i ; f m f . h ü s  c o \ s T i i U c r o i ; F S\ i’\ R \ T O S  Dlí C IIO IIR O , PULSÓM KTROSY TUBERÍAIn s ta la c ió n  de secaderos y  ca le fa ccio n e s42 MEDALLAS DE OHÜ Y PLATA Y \'ARrAS OTEAS DISTINCIONESFlaza de Palacio núm. 1 1 .—Barcelona

lucí para alim en lar, de aco o. Miidcrimn.». reforcn ei.s c.paaü!a>': . ; ; S S í e » .  . . . . . .  1Mk I >n0i/ w». V»  ̂ I
A l im e n la d o r e s  a u to m a tici,> ! para la 

aliim'tilación de las cnldoriis.
E lc p a d o v e H  d  c h o r r o  d e  v a p o r  para 

rkw.ar agua, legías, ele.
E lp o a d o r c .s  d e  p o r c e la n a  para la c i i -  

vacii.id ii ácidos para fabrit-as du producios 

qiilmicos.
S o p la d o r e s  á  c h o r r o  d e  v a p o r  para 

lionius inelnlürgieos ó para qiiemai' el bagazo 
liú .i.i-dom  los ingenios, para qiieiiinr el orujo 
de uva, aceilima, ele

P i i l s ó m e í r o  d e  a c c ió n  d i r e c t a .  
lio-nbii de vapor sin mecanismo. Insliilii- 
ción sencilla y  barallsim a, funcionan más

lura. , , , ,Ouarniciones completas paia caidem 
de vapor. .

Grifos u accesorios para concnccionr? 
de agua y ga s. , - ,Manómelro y cristales de nivel, 

Máiiiiinas para trabajarla Loj< du lala. 
Correas de algodón y do cuero, 
liombas de lodas clases para usos douics- 

licos é industríales,
l'.nUieras y máquinas de vapor.
Esliifas do'iiiroolantes.

Instalaciones completas para riegos

i í k X
»  P A T E N T E S  D E  m ' E N

B,UCiS DE PÁBlIlCi \  DB COMEBCll!
PATENTES

I NVE
Calle

CIONCanuda13,3,'^ÍCEI.O^^
ÜF1C1S4 lATi;ilN\CiOA\t

RAJO LA nlRECaÓN DE1). GIí RÓMMO BOLIB.MlINIÍEMEBO ISUÜSTHIU. CANUDA, 13, 3.% BARCELONA.
Redacción de memorias y so lic ilu d es .-: l a n o s - f a g o  d \  

Expedientes de puca’a» en préclicci.-Lonaullas ’jo  pj-
dad do paienlPS y  cuanto se relaciona con la ob.ención y  xon. P 
lentos en España y en el Extranjero, I a

ZfflrceloKí.— Eslahleciinienlo tipográfico de Jusé Mirel, Calle de Corles, mlm. J89 y  29*-

en
Con

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEGNOLÓRICO-INDUSTRIALl\IA
lís
3 ci n - ■sn al-

P fB L IC A D A  P O R  LA
A S O C I Á C I Ú N  D E  I S C E S I E R O S  I J B U S T R I A L E S ,Número correspondiente al mes de Agosto 1887B a r n e l o a a  2 6  E n e r o  d e  1 8 3 8ADVERTENCIA

m m

Causas agenas á la voluntad de la comisión encarga­da de la publicación de esta R e v i s t a  y  que aquella no lia podido evitar, han originado un retardo en la publicación de los números correspondientes á los meses de Agosto á Diciembre inclusive del año anterior.La comisión, no obstante, viene procurando por todos los medios que están á su alcance subsanar la falta de puntualidad ocurrida, y tiene no sólo la esperanza sí que la seguridad de poder poner la publicación al corriente en un breve plazo.
S U M A R I O

Construcción de los heliozides propulsores, por D. Juan A. Molinos. —  Experimenlos 
hechos sobre el uso de las envolturas de vapor en los cilindros del sistema Com- 
pound en las locomotoras, por Mr. A. Bovadin.—Construcciones rurales. Mejoras 
deque son susceptibles las que actualmente se levantan, tanto separadamente 
consideradas como formando parte de un plan genera!, por el ingeniero indus­
trial don JoséBayor y Bosch, (continuación).

\m \

NA.
Uülidadc' iro nuli- B dü rJ'i

CONSTRUCCiÓN DE LOS HELIZOIDES PROPULSORES

Al recibir el número de Noviembre del año que cursa, del Bolelbi de 
la Asociación C cniral de Ingenieros industriales, hemos leído el sumario de sus artículos y  nos ha llamado la atención uno ó noticia en él anuncia­do, cuyo cpig-rarc es: Nuevo modo de conslruccián de hélices. Hemos acudi-

391.
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idrái) Isivos 3 ope­de los minio antes ido ya liemos 3 com­tallar, líos y  tud, sigan á vuelta fraude e ade- diendü

-  227 —una de estas á cada paleta ó alabe, según que el helizoide tenga dos, tres, cuatro ó seis de dichas paletas ó alabes. Los de paso con.stante tienen si­m ilitud con los tornillos ordinarios; en estos los puntos correspondientes comprendidos en la  intersección de un plano radial con el filete ó filetes de la rosca formada por superficies lielizoídades. avanzan á cada vuelta del tornillo, que se introduce por ejemplo en la madera, de una cantidad constante é ig u a l al paso. Los de paso variable, al obedecer á la propia ley del avance de un paso de la  hélice correspondiente á cada punto con­siderado de los contenidos en la sección del plano radial de intersección con las superficies del filete, tienen un avance progresivo ó decreciente para cada uno de dichos puntos, y de consiguiente vienen á ser lo que las tuercas diferenciales en los tornillos de fijación; si bien que se dife­rencian en que en los helizoide.s propulsivos el pa.so es variable en una misma espira, mientras que las tuercas de seguridad y  de fijación váti roscadas á dere-cha é izquierda con filetes de distinto paso, pero constan­te por una y  otra cara. Tal es la diferencia que existe entre los helizoidcs de paso constante y  de paso variable: diferencia m uy m arcada bajo el punto de vista comparativo que hemos adoptado, prescindiendo del sis­tema de generación de sus superficies y  aun de las condiciones de su ge- iieratriz, que para unos y  otros puede ser una línea recta ó uua curva cualquiera.Kl origen de los helizoidcs propulsivos de paso variable fué debido sin duda ol empleo de las tuercas de seguridad llam adas diferenciales, que algunos constructores emplean para fijar órganos de m áquinas sugetos á grandes vibraciones ó continuada trepidación. Con el empleo de seme­jantes helizoides propulsivos se ha creido reducir ó evitar por completo el resbalamiento en el agu a ,y  algunos constructores los han adoptado con la idea de aum entar la utilización y  rendim iento del aparato pro- pnlsivo.Los primeros propulsores helizoidales que se aplicaron para llegar al período de lo.s estudios experim entales, debieron ser de paso constante y de generatriz recta; y  de los ensayos con ello.'practicados, dediijéronse, relaciones entre los tres elementos principales que fijan sus dimensioues tales como: paso, diámetro y  fracción de paso, circuuscribiendo las refe­ridas relaciones á una reducida serie de números que señalan los límites dentro los cuales se obtienen buenas utilizaciones ó rendimientos del propulsor, encargado de transformar la  fuerza transm itida fangencial- mente en empuje ó reacción normal al disco y  en'línea recta. Empleados pues, estos helizoides como útiles de trabajo que se apoyan en el agu a, cuerpo movible que no ofrece la resistencia que ofrecería un cuerpo más resistente en el cual se atornillasen, una gran parte de esfuerzo motor se pierde en poner el líquido en movim iento, siguiéndose de aquí que al
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— 2-28 —empujar el buque oo le h aga avanzar á cada revolüción del propulsor de todo su paso, perdiéndose una cierta fracción del camiuo que debiera recorrer si avanzara de aquel. A  lo que avanza el buque por una revolu­ción del lielizoide se le denomina avance del buque; y  á la fracción que pierde y q u e  le falta andar para llegar al paso del helizoide, se le d e­nomina resbalamiento ó retroceso, y  es la  fracción que resulta de rsstar de la unidad el cociente deducido de dividir el avance del buque por el paso del propulsor.Es esta fracción, que alcanza ordinariamente de 0‘08 A. 0-30 y  que es cero algunas veces, que algunos constructores han pretendido reducirla por el medio que hemos indicado, dificultando la construcción del popul- sor, llevándolo al paso variable y  dándoselo mayor en el centro ó entra­da que en la  salida ó extremidad de las paletas, estableciendo entre uno y  otro la  relación del paso al avance y  partiendo de la velocidad-prevista para el cálculo de esos elementos. L a  construcción es un poco más diftcil para estos helizoides de paso variable que para los de paso constante y sin embargo, no realizándose las condiciones en que está fundada su adopción ó por lo menos no habiendo sido hasta ahora comprobado el qiu; cumplan el propósito de reducir el resbalamiento en lim ites bien m ar­cados, definidos y menores que se logran con los helizoides de paso cons­tante, no hay ventaja en preferir los primeros á estos últim os, más sen­cillos y  más fáciles de construir según veremos luego. Y  como por otra parte, puede m uy bien suceder que un hélice de menor resbalamiento no dé mejor rendimiento que otro de resbalamiento mayor, cualesquiera que sean sus condiciones de paso variable ó constante, siguese de aquí que más bién debamos creer que la  fantasía ó el alarde de poseer hábiles fu n ­didores, informe á algunos constructores inclinándoles á librar helizoi­des de paso variable, en tanto que la  inm ensa generalidad los cons­truyen de paso constante sin que dejen de recoger resultados meoos ventajosos.Comprendido y a , por las explicaciones que anteceden, lo que se en­tiende por paso, diámetro, fracción de paso, resbalam iento, paso de en ­trada y  paso de salida de los propulsores helizoidales, fácilm ente se com ­prenderá que los helizoides de paso constante son los engendrados por una linea horizontal, inclinada ó curva, que se mueve apoyándose sobre las distintas hélices trazadas con radios distintos y  con el mismo paso al rededor del eje central, sobre el que apoya y  resbala también la  g e ­neratriz; de modo, que ésta apoya en la  hélice directriz de mayor diá­metro y  el eje de la  mi.sma y  avanza de cantidades iguales, ó lo que es lo mismo, se mueve paralelamente á sí misma; en tanto que los helizoi­des de paso variable son engendrados por la  misma línea generatriz horizontal^ inclinada ó curva, que .se mueve y  resbala apoyándose sobre
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— 229 —lní5 distintas hélices de radios distintos y  de paso progresivo desde la circunferencia al centro, trazadas al rededor del eje centra! sobre el cual apoya tainbien la  genetriz referida.Nada míis sencillo que trazar el desarrollo de una hélice directriz una vez conocido el radio y  paso ó camino recorrido por un punto de ella en una vuelta entera; bastará al efecto trazar una linea horizontal que mida el desarrollo de la circunferencia de radio R ,  por ejemplo, desarrollo que se obtendrá m ultiplicando el duplo de R ,  por la  relación -  ó 3'1416; pero como la  longitud resultante puede tomarse á uua escala conveniente en

Escala 1: iQ0

relación con las dimensiones del papel, se adopta 1/5 si éste lo permite; y  colocado e n / « - el desarrollo, se levanta la perpendicular a «  en la .cu al se aplica la  dimensión del paso reducida á la escala antes adoptada; uniendo luego n s  t, esta linea medirá á la  propia escala, la  verdadera longitud de la hélice asi desarrollada. La A .  da idea pues, de la  m a ­nera cómo se procede para m edir gráficam ente el desarrollo de las cur­vas directrices ó hélices de los diferentes radios de un helizoide.
Se ronlinu3r6.
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-  -231 -nes necesarias, incluyendo el uso de la  calorim etría en confrontación de los resultados que arrojaban.
Instaladón para  Jos ensayos. La disposición provisional á este efecto está representada en las fig-uras 1 ú 3. L a  locomotora sin su tender se co­locó en el exterior del edificio de los talleres de reparación de KiefP nor­m alm ente al lado A. de dichos talleres figs. 1 y  3, protegida, así como los aparatos usados, por una cubierta que la  resguardaba de la  intemperie. Las ruedas motrices se levantaron ligeram ente sobre los railes flg . 1.‘

¡eto y el va- In g e- quien f'á-/-’n u -vapor ue se
)V ÍS ÍO - r todo r fun- 
0 que )r este ir y  íisperi-bacio-

y  se desacoplaron de las otras, quedando así trasformadas en volantes. Por medio de correas estas ruedas trasm itían el trabajo á un árbol in ­termedio S . S . el cual á su vez lo trasladaba al principal del taller. Las proporciones en los diámetros de las poleas de trasmisión eran tales que la locomotora podía funcionar dando de 92 á 102 revoluciones por minuto su eje motor, velocidades Correspondientes á 17,39 y  19,26  m illas por hora.Como el vapor del escape era recogido y  condensado en un tanque no podía utilizarse para aum entar el tiro de la  chim enea por lo que fué preciso alargar ésta hasta obtener un tiro suficiente. En el tiempo que duraba cada ensayo, de 2 á 3 y  V* 1‘ oras próximamente, la locomotora trabajaba al mismo grado de esponsión conservando la  misma abertura
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—  232 —de regulador y , en cuanto era posible, m archando A la  misma velocidad con la  misma presión en su caldera K1 trabajo desarrollado por la má­quina se mantuvo constante y  fué el m íiiim nin necesario para mover las herram ientas del taller, suministrando cualquier esceso requerido la má­quina que ordinariamente servia en el establecim iento. Se anotaron m innciosamente, como se verá después, las ligeras irregularidades que ocurrieron durante las pruebas, ya se debieran á un aumento de pre­sión ó de velocidad.L a  locomotora estaba provista con dos manómetros, un contador de

revoluciones C , un manómetro G  para señalar la  presión en las envoltu­ras de los cilindros y  con los indicadores 1 I  para tomar diágram as.A  fin de recoger el vapor á su salida de los cilindros para determinar su peso, así como el niimero de unidades termales en él contenidas, como comprobación del consumo de agua y  del grado-de humedad del vapor al dejar la caldera, se adoptó la  disposición siguiente:Se colocó sobre un tablero elevado un tanque T , en el cual, á fin de establecer un derrame bajo nivel constante se hablan establecido d ia ­fragm as que permitían llegar el agua derramada por los tubos D hasta un orificio lim itando ese n ivel, orificio cuya altura podrá variarse y  ser regulada. Kstos recursos juntam ente con los grifos 1 y  2 de los tubos B

permi que s el orif mada por el un de que SI y  de » blado encor Cüke, de gr
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ocidad a raá- ver las la níá- otaron Ip s  que le  pre-tdor de

— 2:̂ 3 —permitían mantener una cierta altura de nivel en el tanque T  de modo que se pudiera medir con la  precisión requerida el agu a derramada por el orificio inferior F  abierto en pared delgada. El agu a sobrante derra­mada por el orificio superior se marchaba por la bolsa de descarga K  y por el tubo B .  Con tal di.sposición el agu a fría medida de este modo en un derrame por el orificio F  bajo una carga dada sobre un centro, carga que se media en la  escala de un indicador de n ivel, pasaba al depósito R  y  de éste á través de una abertura practicada en su fondo, al tubo X  do­blado h a cia  arriba y  después ó otro Y  dejnayores dimensiones también encorvado, en el cual encontraba u na criba cubierta con una capa de Cüke, la  que atravesaba en forma de llu v ia  cayendo después por un tubo de gran diámetro al depósito r, después de haberse mezclado en sn ca-

nvoltu- nas. ?rm¡nar s, como raporal
á fin de do dia- 
D hasta se y  ser tubos B

mino con el vapor escapado de los cilindros de la  m áquina que por el tubo E  (fig . 3 y  -1) habia sido conducido á la bolsa I  de donde pasaba á través de numerosos orificios á juntarse con el agu a que por el tubo d caia en forma de llu v ia . Este vapor se condensaba en parte y  la  mezcla resultante de agu a y  vapor caia en el depósito V  donde se juntaba con el agua contenida en este, cuyo nivel se m antenía siempre á tal altura que el extremo del tubo Y  estaba inm ergido de manera que impidiese toda pérdida de vapor sin condensar.Este tanque V  tenía en parte inferior un orificio en su pared del­gada //(fig, 4 y  5) exactamente ig u a l al orificio F  del tanque T , á través
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—  -m  -del cual se derramaba, también bajo carg-a constante el agu a fría m ezcla­da con la  del vapor eondensado.Se habían también colocado diafragm as en este receptáculo, como se muestra en la fig . 5, para que la superficie del agu a no presentara on­dulaciones sobre el orificio de salida, de modo que su altura pudiese ser leída fácilm ente en un tubo de vidrio indicador de nivel.E l lauque T  y  el receptáculo T estaban provistos de termómetros co locados cerca de los orificios F  y  I I .  Aunque estos orificios habían sido trasladados con la misma herram ienta de 1 y  V i pulgada, la cantidad de agu a á que permitían el paso no era exactamente la  m ism a, siendo la di­ferencia de '/j p 7« aproximadamente.El objeto de esta disposición es evidente. La cantidad de agu a fría
B B

derramada del tanque T  podía determinarse con bastante precisión, puesto que la  altura de su superficie de nivel era conocida, lo mismo que las con iiciones de descarga á través del orificio T ; el derrame de agua del receptáculo inferior V  podía semejantem ente determinarse y  por lo tanto la diferencia de ambos derrames representaría después de introdu­cir algunas necesarias correcciones, la  cantidad de vapor eondensado, que puede servir de comprobación del consumo del agua de alim entación que se había medido directamente. L a  diferencia de temperaturas en los tanques superior é inferior siendo conocida, hacía po.'ible ca lcu la rla

cantid detern calder ?a i picada tubo ( para a del ori pósito El
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ezcla-
mo se ra Cli­se seros co n sido lad de I ta di-

— -235 —cantidad de calor del vapor al escapar de ios cilindros y por ello podía determinarse la  cantidad de agu a arrastrada por el vapor al'sa lir  de la caldera.Para medir directamente la cantidad del ag u a  de alim entación em ­pleada se ilispuso otro tanque P  aforado préviamente y  provisto de un tubo de vidrio indicador de n ivel, y de este tanque se tomaba el agua para alim entar por medio del tubo X y  de un inyector. El agua sobrante del orificio de desahogo de este último se recogía y  era medida en el de • pósito de palastro JF . (fig-. 2).El tanque P  se rellenaba cuando era preciso con el agu a sobrante del
la fría

r Í1

cisión, mismo e agua por lo itrodu- nsado. itación en los ulm- la

tanque T , por medio del tubo y  de un receptáculo intermedio L  pro­visto de un grifo.
Qhw'tdcioiies practicadas durante las p rn ela s. La duración de cada prueba variaba de 1 y  Vs ¿  3 y  */, horas. Mientras duraba cada ensayo se anotaban las indicaciones de los manómetros á cada minuto, se contaban las revoluciones del árbol cada cinco minutos y  se tomaban diágramas al mismo tiempo; esto independientemente de las observaciones hechas con el contador de revoluciones, los niveles del agua en los tanques T  y  

V- superior é inferior, así como las indicaciones del termómetro del último se leían y  anotaban cada m inuto, tomándose sólo cada diez minutos las indicaciones del termómetro colocado en el tanque superior T ,  pués la temperatura del a g u a  fría era prácticam ente constante durante todo el esperimento. E l nivel del agua en la caldera y  las indicaciones del con-
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—  -230 -tador .'6 consignaban también al principio y  al fin lic cada esperiraento.Finalm ente se pesó la leña usada como combustible, por más que este dato no tenía influencia algu n a en el ensayo, siendo sólo el objeto a n a li­zar el trabajo desarrollado en la m áquina.
Pruebas hechas en iS82con uaa loconioiora ordinaria, A —22. cu¡/os 

cilindros estaban provistos con camisas para recibir una envoltura de 
vapor. Estas pruebas se practicaron con una m áquina de viageros cons­truida por C ail, de 4 ruedas acopladas y  de cilindros esteriores con cam i­sas para recibir la  envoltura de vapor, en las cuales se introducía este por medio de tubos separados; el agu a condensacla en las envolturas se extraía por medio de un grifo purgador y  el vapor podía retirarse á vo­luntad de las camisas.Las dimensiones principales de la  m áquina eran las siguientes;
Diámetro de las ruedas motrices................................ 5 piés,id . de los cilindros...................................................id . de las varillas de los pistones.. . .Area anterior del pistón.....................................................id . posterior de id ..............................................................Carrera.............................................................................................Espacio nocivo en la cara anterior del pistón.id. id. id. posterior id. Recubrimiento esterior de las v á lv u la s .. . . id . interior de id.

6,93 pulgadas.16,54 id.2,60 id.213,80pulg,‘ cuads 208,70 id . id. 23,62 puls.7,3 p V»8 p «/j0,98 pulgada. 0,04 id.Como se ha observado antes, todas las pruebas se hicieron no desarro­llando la  m áquina un trabajo mayor de 90 caballos. E l resultado de esto fué que aiin haciendo los ensayos con un solo cilindro era preciso traba­ja r  con la palanca de reversión fijada en el segundo ó en el primer punto del sector, {usando así admisiones de 0,3 á 0,2 de la carrera del pistón), con una presión baja en la caldera, que variaba de 60,27 á 92,61 libras por pulgada cuadrada como presión m áxim a.Los resultados obtenidos de los treinta y  seis esperimentos se reunie­ron en una tabla.U na colum na mostraba en esa tabla el grado de presión con que habían sido medidas las cantidades de agu a derramada de los tanques superior é inferior; las diferencias en el mayor número de esperimentos no eseedían de 0,2 y  0,3 p %  ; en seis de ellos llegaron á ser de 0,4 y  0,5 p Vo; y  finalm ente en cuatro alcanzaron 0,6 y  0,7 p “/o i una parte de es­tas diferencias debe atribuirse á la apreciación de la cantidad de agua tomada para alim entar, á causa de la dificultad en determinar exacta­mente el nivel del agu a en la caldera

En i medicii ,en 25 de 5 á 11 p. o, Ütrs el vapc hemos tiempo y  los c del err tos ind Los un m« tambií envolt cilindi La trabaj:lamenEl

IJ
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Tiento, le este anali-
cuyox 

ira  de ; cons- cami* ia este ras se A vo-
adas.
'cuad.sid.

— 237 —En una segunda colum na aparecían los lím ites posibles de error en la medición del agu a usada, y  en el mayor número de estos esperimentos leii 25 de ellos) estos lím ites no escedían de 3,4 p "/o; en cinco variaron de 5 á 7 p. »/o. y  finalm ente, en otros cinco llegaron alguna vez ú 10 y  11 P- V»Otra tercera colum na consignaba la  cantidad de agua arrastrada por el vapor al salir este de la  caldera, medida de la manera que préviamerite hemos descrito. Los datos consignados en esta colum na dáu al mismo tiempo idea de la exactitud con que se hicieron todas las observaciones y los cálculos. En la mayor parte de los esperimentos el término medio del error es muy pequeño, no escediendo de 4 p. ®/ci! algunos esperimen­tos indican un ligero recalentam iento que no escedió de 3 y  ’ /j P- V oLos resultados de los treinta y  cinco ensayos indican sin excepción un menor consumo cuando las envolturas se ponían en acción, como también en cada esperimento resultaba un mayor consumo cuando las envolturas no se llenaban de vapor que cuando estas resguardaban los cilindros.La utilidad de las envolturas de vapor en la  locomotora ensayada, trabajando en las condiciones de estos esperimentos ha quedado com ple­tamente demostrada.El total consumo de vapor por caballo y  por hora fué el siguiente:
ida.
‘sarro- le esto traba- punto listón), libras

üer/undopnnlo del sector.—Adm isión ryO}>■  Vo
Distribución n .” I Sin pnviillur.i. 33,28. ,. 31,30. .. 33,73. .. ». 33,73. .

Con ('nioHur.i, 30,20 . 29.10 . ». 27,55 . 27,77Medio. 33.01. Medio. . 28,63
eunie-
m que inques nentos 4 y  0,5 de es- ? agua ixüeta-

del sector.—Admisión  20y?. Vo
Distribución n .” V I . id. n." V II.

sin eiiTOUura Con fnvolluríi, 31,52..................................  28,43. 32,62...................................2Ó.35Medio. 32,07. . Medio. 26,89
Pueden deducirse de aquí las siguientes conclusiones:1 N ingún método de regu lar la distribución del vapor tiene inñucn-
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— 238 -cia alguna en el consumo del mismo, si la admisión es igual en ambos estremos de la carrera, ó si el avance lineal es el mismo en ambos lados del cilindro.2. Cuando la máquina trabajó en el segundo punto del sector de re­versión de m archa, ó sea con una admisión de 30 p°/o déla carrera con las envolturas en función se obtuvo una economía de 13 y  1/2 p ° ’o y  cuando lo hizo en el primer punto, admitiendo vapor durante el 20 p %  de la c a ­rrera se alcanzo una economía de i6 p “/o-3. E l consumo de vapor por caballo y  por hora con una admisión de 20 p V„de la carrera (1." punto) es de 3 á 0 p 7o bajo que cuando el vapor es admitido durante el 30 p ®/o de la carrera í2 ® punto).Debemos sin embargo liacer constar que los e.sperimentos practica­dos con la palanca de reversión en el primer punto se hicieron con una presión mayor (sobre 91,H  libras); mientras los esperimentos practica­dos al segundo p u n tó lo  fueron con sólo una presión de 69,09 libras aproxim adam ente. La mayor presión del vapor en la caldera puede asi haber sido la única causa de esta mayor economía.
A n á lis is  de los diagramas. Evidenciada la  utilidad de las envolturas de vapor en los cilindros es interesante exam inar las causas de su acción y  esplanar ésta. Con tal objeto escogemos esperimentos hechos bajo las mismas condiciones de distribución, presión del vapor y  velocidad, con las envolturas en función ó sin hacer uso de ellas y  trataremos de a n a li­zar el efecto producido por las envolventes de vapor sobre:1 ° La cantidad de vapor condensada en el cilindro durante la ad­misión.2.° La variación del peso del vapor seco contenido en el cilindro du­rante la  espansíón.De estosdatos se dedujeron: (a) el cambio en peso del vapor seco duran te la espaiisión. en cada cilindro separadamente; y  (b) la cantidad de v a­por seco tomado durante la admisión y  que se añadía al vapor ya conte­nido en los espacios nocivos á ambos lados de los cilindros. Comparan­do esta ultim a cantidad con el consumo de vapor lu'iraedo por revolu­ción de la  m aquina, obtendremos el aumento durante la  admisión en el peso del ag u a  condensada que contiene el cilindro,Este aumento representará la suma de las cantidades de a g u a  arrastra­da al cilindro por el vapor húmedo desde la caldera y  del vapor conden • sado en el cilindro, durante la adm isión, k efecto de un contacto con las paredes del cilindro, enfriadas durante los períodos de espnnsión y escape.De esta manera se practicó un análisis comparativo de los diágramos 

medios tomados durante los diez y  nueve e.sperimentos; y  los resultados de este análisis los reunimos en la tabla 1.

Ln p>l
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iniboslados
de re- on las uaodo la c a ­lón de ndo oííctica- 
1 una etica- libras de asi
Ituras icd ó n  ijo las I, con anali-la ad ­
ro du-
luran le  v a ­rón te- )aran- ?volu- 
1 en elrastra- 'Uden • :on liis ión yramiisItados

TABLA I.

oX -
í i í ° ¿

OBSERVACIONES
•punto ;M  p "/o admisión)

"  con
Is  con

L(i« encolliin» produjíTon una rconnmia 
-'e I4p •-fn e lc o iism n o d fía p or.lo cu alíe  
cíPlica por la diíminucióii <lc í  p. "/o en la 
'■ anllilnd de T»por condens.ido durante la ad­
misión y por la ii-ay. r presión media en los*'l,üs^envcilluras dieron en el esperlmenlo número * una econoiiva de k P- 
ft r ‘ Pilc - 1  por la disminución de sp- »n la canlldad de rapor cnndcnsadoiiura'ite'a ad- mis ó . .  asi corno por fu mayor presión en los cilindros. En el rspenmenlo "O J"' « * econoniia luédo 1 1  p. ‘ /.tl'io «e debe a ladisnilnuclnn de 9 p ..“,t,en lacan- iidiid de Tapnr condensado, asi como por la mnvur nresión media.LasensflUuras produjeion una economía de T p .*/o  debida a una disminución de 8 en la cantidad de »ap«r condrnsado.Láí enTolturasproduloron una eiononi l̂a de IG D.'i'adeb da a lailism lnum ondelSp ,s en la can ld ed  de rapor condensaoo.

En los esperimenlos lo  y *5 las envolturas 
produjeron una econoniia de 11 a IT p- ,» de­
bida a las disminuciones de 1« y I3,p- */. c® 
la cantidad de vapor condensodo asi como a 
la inajor presido media en el experimeulo 
número 13.

Las envolturas predujeron una economía 
de II p. */o procedente de la disminución de 
1 0  p en la cantidad de vapor condensado.I,a economía producida por las envolturas «eesplica también en este caso por lad ls- minudÓD en la cantidad de v-por condensa- do. así como por la mayor presión med'aen 
ios cilindros.

• Si observamos los resultados de este cuadro encontraremos que el ueo de las envoltura.^ produce;l . “ Principalm ente una dism inución en la cantidad de vapor conden sado durante la  admisión; la economía en la  cantidad de vapor consumí-

lllirasi por • „  'por®;» p o r" . ilir-is ibras

le.O-i 97 21 9 10 :1
32,00 21 6

Ti,03 1(12 13 10 127.1» 23 9

^ ,‘26 102 23 2 lo 31,90 21,90

r i . j i ini 21 4 ! 30 42 -22,60

Ti,!IU 101 ]| 0 9 28,21 22 90

«),■ ;<) 104 19 6 11 ;«),60 •20 50

6D.T) IIKI 11 3 r> 28 06 20,60

61),U 00 25 6 17 31.61 18.-20

69 62 loo K) i 13 ■ »,8S 18,00

fr ,3 l 93 ■ ti 10 19 iw.ia 18,'20

67 61 92 6 0 0 •28,68 16,3Ü

70,11 93 9 ! 13 27,11 •20,30

l!3,35 91 20 1.7 19 38.36 15,10

(P¿39 to 0 2 10 ‘21198 15. H

it.inca riilucada en el 1 .•  niinto (lOp ' admisión)
01,11 94 26 18 4? 3! 08 19,60

IK1.2.) •itl 30 11 12 33,51 16,90

9-2 10 93 2.7 4 11 28,13 •20,60

1 92.40 91 23 0 10 2.7,79 21,50

92,“ó 93 21 1 II 21,91 23,1*

Ayuntamiento de Madrid



|Á' ■

— ¿4» -do depende de la entidad de esa dtsminnción; esta conclusión se confir­ma por el análisis de todos los diez y  nueve esperinientos sin escepcion, y  por lo tanto puede darse como probada2.“ Una dism inución en la reevaporaeión de ag-ua durante la espan- sióii-Este fenómeno se hace notar en todos los ensayos con sólo pocas escepciones, particularm ente en los ensayos lieclios con la palanca en el seg-undo punto (30 por %  admisión), y  alg-o menos en los practicados con la palanca en el primer punto {20 por admisión), esto es, con la espan- sióii mayor.3 ° Un aumento de presión media en los cilindros Este fenómeno no aparece fuertemente marcíido cuando .se trabnja con la palanca en el se­gundo punto, pero se muestra en mayor grado trabajando con la palanca en el primer punto.
D . Pruebas hechas en i 8 SI  convna Joenmotora ordinaria n .’  ¿/ sin  

CHTolínras de tapor en ios cilindros. Estas pruebas se practicaron como las anteriores en una locomotora ordinaria del mismo tipo y  de las m is­mas dimensiones, diferenciándose sólo de la  m áquina ¿1. 22 en que sus cilindros no tenían las camisas para recibir envolturas de vapor.Las comprobaciones de la cantidad de agua de alim entación y  de h u ­medad del vapor, aunque practicadas por los métodos ante.s descritos no alcanzaron el grado necesario de presión y  sus resultados no fueron sa­tisfactorios. Como en los demás las pruebas se hicieron en la  forma ya detallada, daremos los resultados de las dos únicas que se com])letaron del todo, la verificada en 16 Setiembre 1881, teniendo la palanca de re­versión en el segundo punto y  la  hecha en 21 de Ju lio  1881 con la palan­ca en el primer punto.
Ensayo hecho en Ifí Seliemhre 1881.—Palanca en el segundo punto

Presión Xümcro

medio de re-
ebjnluid on

\o!uclonrs
l«i’aldern por minuta

MbriiS rovoluciún04,5 1Ü5.40

Presión mod n en t’l Coniiumo üo vjpor

cll.niiro húmedo

Alr.is A’li-l.inl-
Por revulu* 

fión
Por c.ilial 0 
ypor hora

libr.os libr»« libras l'bras26,75 26,46 n,;i2G 20,70

Cnhkllos lie 

vnporliiilicn- 

i1 o<. por 

l(!rminnniedlo

caUulloí lnd.° 6'.1,50
Analizando el diágram a ejemphu' de esta prueba encontramos:
(a)  Durante la admisión la  cantidad de agu a contenida en ambos la­dos del cilindro se aumenta C’OOlíi libras, ó l'J p. de la cantidad total del vapor g-astado.

(h) rada c< dro CU! ra la  d
PftsW 

■ ibrolulo 

lii colili-

Allf
(c)ha aui .su inidi
id)para h tidad 1 cesarCoi por ei concíu 1881; 1 en las trabaj seguii canlid en cu( vadas libras, difere sión c han t{ bailo sido t! ban ci so cor
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onfir-pcioii,
span- pocas en el is con ;spa li­no no el se- lanca'/ sin  como m is- le sus

'o

líos <lfi
• pnr lomnllo

-  211 —La cantidad do ag'ua reevaporada durante la expansión, compa­rada con la cantidad de vapor seco existente en el mismo lado del c ilin ­dro cuando se cierra la adm isión, fué para la  parte de atrás 22 p. %  y  P^' ra la de adelante IG p. 7"'
E nsayo hecha e n H  Ju lio  I8 S 4 .—Palanca e n e l2)cvner yunto.

Prf slíin 1XU l:cT0  1 Dur£C ón Presión media <n el cilindro ' Consuinode v ;.p ir  i  húmedo Caballos do
absolulii enlíi c n lilm

medio (le re- 1̂TOlHClonrs 1 por mlnutn i (Ir l:( piu üa A lr jt Ad> lanir Por rcTOlu- clonJ Por laball V por hora
\ vapor Inilica-1 (lo?, por1jti'rmlnoiiirdtD

lilirus rc^oluciun |1 mir.uloe libras libras 1
1 libias l'bras caballos ind.’100,13 9G,00 !■ 151 i 21.25 30,20 0,328 30,20 i 63,30i

08 la- total

Analizando el diagram a ejem plar de esta prueba encontramos:
(c) Durante la  admisión la  cantidad de agua contenida en el cilindro lia aumentado de 0'131 libras ó sea el 40 p. 7o de la cantidad total con­sumida en cada revolución.
\d) La cantidad de ag u a  reevaporada durante la espansión fué para la parte de atrás 20 7o y  parte de adelante ló p. 7» de la  can­tidad de vapor seco contenido en el correspondiente lado del cilindro al cesar la adm isión.Comparando estos resultados con los obtenidos sin envolturas de v a­por en 1882, ciicontrninos que son generalm ente los mismos y  que las conclusiones deducidas de los ensayos de 1882 se coiilirman por las de 1881; la cantidad de vapor condensada durante la  admisión fué la  misma en las dos serios de pruebas y  esta cantidad es siempre mayor cuando sé trabaja con la palanca en el primer punto que cumulo se trabaja en el segundo punto En los experimentos de 1881 se reevaporó m ía mayor cantidad de agu a durante lii expansión, pero debemos también tener en cuenta que las pruebas de 1881 se hicieron con presiones más ele­vadas en la caldera (94 libras y  105,85 libras), que las de 1882 v61,'74 libras, 77,90 libras, 89.6 libras y 91,1 libros) y  por consiguiente que eran •diferentes las condiciones en que se usaba el vapor. Esta mayor pre­sión en la caldera, así como la  forma más regular de los diágramos han tenido una mayor influencia en la disminución del consumo por ca­ballo en los esperimentos de 1881; sin embargo esta disminución no ha sido tan con.siderable como la  obtenida cmnulo las envolturas funciona­ban en los esperimentos de 1882; de donde el beneficio de las envolturas se confirma todavía más por los esperimentos de 1881.
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-  -2\2  —Es asimismo interesante el fijarse en que las pruebas hechas con la palanca en el primer punto usando una gran expansión en los esperi- mentos de 1831 no dan un resultado más económico que las verificadas con la palanca en el segundo punto ó sea distendiendo menos el vapor. Este resultado concuerda con la tercera conclusión deducida de los expe­rimentos de 188;>; realmente las pruebas de 1882 dieron una pequeñaeconomía de 3 á 6 p . %  cuando.se cambió la palanca del segundo punto30 p. “/'o de admisión) el jirimer punto (:.0 p. "/a admisión} lo que puede atribuirse al aumento de presión en la caldera de 69 libras á 105,8 libras. Por lo demás n in gu n a economía en el consumo de vapor .se obtuvo con la palanca en el primer punto, lo que puede e.splicarse por la mayor con­densación durante la adm isión, trahajamlo con espansión tan exagerada.Si pasamos ahora de! trabajo indicado al trabajo efectivo, teniendo en cuenta la  cantidad coii.stante’ de trabajo absorbido por los frotamientos de la  m áqtiiua, podemos deducir fácilm ente que el consumo de vapor por caballo efectivo trabajando con la  i)a!aiu'a en el primer punto, ó sea con la  mayor espausióu será mayor que cuando se trabaje cóii la  palanca en el segundo punto. De esto podemos establecer que el ser los cilindros demasiado grandes es un inconveniente para obtener resultados econó­micos con el n.so del vapor.
F  Ensayos hechos en 1SSI con una loam oíora Compotfud A -7 , pro-  

rista con camisas para recibir entolitiras de vapor para sus cilindros.Estos ensayos se hicieron con nna locoinutora constrnida p orC ail y modificada para el sistema Compauud, según los dibujos de Mr. A. M allet. E l diámetro del ciiindro pequeño contiiuió siendo el de los que o rig in al­mente tenía la  m áquina, de 16,51 pulgadas y  el del cilindro de baja pre­sión era de 23,62 pulgadas, de modo que las áreas respectivas eran próxi­mamente como I á  2 1: 2,04); la carrera no se alteró pero la  distribución ge arregló de manera que podía variarse la  admisión Je  vapor para cada uno de los cilindros independientem ente. Las válvulas tenían nn recu­brimiento esterior de 0,98 jHilgada y  la  del cilindro de alta presión tenia un recubrimiento interior negativo á fin de evitar una escesiva coni- presión.Ambos cilindros, asi como sus tapas podrán abrigarse con una en­voltura de vapor de la misma manera que en la locomotora ordinarin 
Á - 2 2 .Las pruebas se hicieron con ambos cilindros en función pero sólo usando grandes espaiisiones y  con presiones bajas en la caldera corres­pondiendo á un trabajo de 75 á 93 caballos indicados. La manera de h a­cer los esperimontos y su comprobación por medio del condensador Ine la misma que cu 1882.Los resultados obtenido.s cuando no funcionaban los envolturas de

vapor I de agü Los sultadi camisí Las métod' vapor; Una p; ecndiii dros tiinayot sóio ccnsoy tos el mente prueb As: dan 11 decirs coinpi ro de bajo I mentí confia acusa
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con hi espcri- ficadas vapor, s expe- L’queña ) punto puede librn.u. vo con 'or con­tenida ■ndü en nientü.s vapor 
>, ó sea i b I iu i c i v  ilindros cconó-
-7, ¡)ro- ,s‘ .;-Cail >• M allet. riginal- ija pre- n próxi- ■ibudóri ira cada III recii- 'in tenia va coin -
imi cn- rdiiuu-i a
lero sólo corres- a de lia- ador fuá

— -243 —vapor en tres ensayos hechos en T y 9 de Noviem bre, dieron un Goufcurao de agu a por caballo y  por hora de 24.87 libras, 2ú,13 libras y  22,04 libras.Los esperimentos hechos con las envolturas en función no dieron re­sultado alguno en virtud de algunos defectos en la construcción de las camisas.Las dos pruebas hechas en 7 de Noviembre se comprobaron por el método calorimétrico ya descrito. .Se calculó el grado de humedad del vapor: en la  primera prueba fué de G,7 p. »/o >’ en la  segunda 5,8 p. “/o- Una parte de este agu a debe atribuirse al enfriam iento de- los tubos de ccnduccióu del v ap o ry  de las cajas de distribución. Como los dos c ilin ­dros trabajaban en estos ensayos las superficies de enfriam iento eran mayores que en los en.sayos con la  m áquina A - 2 ¿  que trabajó con un sólo cilindro; esto csplica la gran cantidad de agu a encontrada'en los ensayos del sistema Compound y debe admitirse que en estos esperimeu- tos el grado de humedad del vapor al salir de la  caldera fué próxim a­mente el mismo que se encontró un año más tarde, en 1882, durante las pruebas hechas con la m áquina .1-22 ya detalladas.Asi pues los resultados de las dos pruebas del 7 Noviembre concuer- dan unos con otros é im plícitam ente deben merecer confianza. No puede decirse lo mismo de la  prueba hecha en 9 Noviembre, que se efectuó sin comprobación a lg u n a  calorim étrica y en la cual se obtuvo un gran núm e­ro de diágram as falsos por un defecto del indicador, de modo que el tra­bajo medio desarrollado por la m áquina se determinó sólo aproximada­mente; por tales motivos los resultados de este ensayo no pueden merecer confianza, especialmente en vista del pequeñísimo consumo de vapor que acusan.Como la  posición de la  palanca de reversión del pequeño cilindro fijada en el primer punto del sector, corresponde á una admisión de 32 p. %  para la  parte anterior del cilindro y  de 25 p. o/o parte deatrás dei mismo y  como el volumen del cilindro grande era doble que el del cilindro pequeño el grado de espansión resulta ser alrededor de 7 ve­ces el volumen prim itivo. Las pruebas con la máquina Compound se h i­cieron por lo tanto á un más alto grado de espansión, asi como también con una presión ligeram ente más alta en el interior de la caldera.Sin em bargo, comparando los resultados de las pruebas de 7 de No­viembre con los de las verificadas en 21 Ju lio  y IG Setiembre 1881, hecha.s con la m áquina ordinaria ^1-21 casi con la misma presión, encontramosuna economía de 
Compound.

17 p. Vo en el con.snmo de vapor usando el sistemu
(ConcKiiiá)

furas de
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CO N ST R U C C IO N ES R U R A L E S '".
M e j o r a s  d e  q u e  s o n  s u s c e p t i u l e s  l a s  q u e  a c t u a l m e n t e  e x i s t e s  y  c o n d i ­c i o n e s  QUE d e b e n  r e u n i r  LAS DEPENDENCIAS DE LOS KDIl-TCIOS QUE EN EL CAMPO SE LEVANTAN. TANTO SEPARADAMENTE CONSIDERADAS, COM - irORJIANDO PARTE DE UN PLAN (JENERAL.

'’CojUiunacitiiiJ

DESTILERÍAS AG-RÍOOLAS.Si bien las destilerías agrícolas tal como están montadas en Austria, Alem ania, Bélgico , R usia y casi todos los estados del norte de Europa y hasta en Francia no existen aún en nuestro país, creemos m uy conve­niente y  oportuno ocuparnos con preferencia de tan importante industria: pués, si hasta el presente no se ha desarrollado debe atribuirse á la  es­casa protección que le han dispensado los gobiernos, mientras que por otra parte las leyes arancelarias han dado toda clase de facilidades á la importación de productos estrangeros, con los cuales, atendido nuestro atraso, hasta el presente ha sido imposible luchar.No pretendemos en estos cortos artículos dar todos los detalles nece­sarios para establecer una destilería agrícola , sin necesidad de la  inter­vención de algu n a persona m uy versada en dichos trabajos, á diferencia de lo que liemos podido hacer con algunos oíros ramos de la producción agrícola de que nos hemos ocupado ya. E l arte de la destilación ha hecho tales adelantos en poco tiempo, que solo quieiios, ademas de conocerla prácticam ente, han seguido paso á paso todos los nuevos descubrimien­tos, pueden tener un conocimiento exacto de olla. Adem ás, es necesario tener en cuenta, relativam ente k la  industria de que nos ocupamos que después del mejor acierto en el sistema de aparatos y  en su instalación, influye también mucho en el resultado el conocimiento de las condiciones
(l! E n  l0!5 últim os núm eros lian posado Qljiunos errores do im prenta, y  com o lui- hráii notado nuestros lectores han salido m al mimüriiilo.s los l¡Kuras, liahiéndose iiile mas colocado m uchas en un sitio que no les correspondía, faltas que esperamos dis­pensarán nuestros lectores en la  seguridad de que eii lo sucesivo no se repelirúii.

(In la c 
11 uostro (¡ne exi bido de (lido .si primen Nue; el mod agricoli vándüsi con el i negocie Cuir tameuti Los apa cuanto además circula aparate de com emplea laii hai Acal relativc bitaute escala. Unidos llüs qin propiet po de 1( estable sobre t interés espiriti grar lo quiera conocí negoci la palé medio dose p!Ale
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istria, ropa y ;onve- iistria: la  es- le  pol­is ii la ucstro
iiece- inter- -rencia uccióii hecho locería iniieti- cesario IOS que lucióiK iciones

orno ha­
lóse j>dc- 
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— 245 —c]e la comarca en que haya de situarse. Éstahlecimientos tenemos en nuestro pai.^, que hiihieiulo vciiiilo enteramente ajustados k los modelos que existen en el estrangero, con buena m aquinaria y  aparatos, han de­bido después modificarse considerablemente, cosa que no hubiera suce­dido si previamente se hubieran tenido en cuenta las condiciones de las primeras materias que podían emplearse.Nuestro objeto debe en el presente asunto reducirse á dar á conocer el modo cómo deberían establecerse en nuestra nación las destilerías agrícolas empleando las primeras materias existentes, y  las que, cu lti­vándose aún en pequeña escala, son susceptibles de mayor incremento, con el fin de ilar una idea exacta de la forma en que debe explotarse el negocio.Conviene desde luego hacer notar que en el extrangero está comple tamente separada la  producción en bruto de la  refinación de los alcoholes Los aparatos usados en esta últim a operación son de bastante coste, pués cuanto mayores son, Je  mejor calidad es el producto; su funcionam iento además exige cuidados especiales y  la  índole del negocio algú n capital circulante. Para la  producción del alcohol en bruto es bueno cualquier aparato con tal de que separe todo el alcohol de la vinaza y  sea económico lie combustible y  fácil su funcionam iento. Como las primeras materias empleadas son generalm ente las que produce la finca tampoco se necesi­tan hacer desembolsos.Acaso no falte quién estrañe la facilidad con que los conocimientos relativos al arte de la destilación lian podido desarrollarse entre los ha­bitantes del campo en los países donde boy se produce el alcohol en g r a n , escala, como son los anteriormente citados en Europa y  los de los Estados Unidos de Am érica. Esto, en efecto, á todos puede causar estrañeza á aque­llos que conociendo la poca afición que en general se nota en nuestros propietarios á toda clase de adelantos, no estén enterados al mismo tiem ­po de los capitales gastados en el extrangero en la creación de grandes e.'tableeimientüs experim entales para todas esos iiulnstrias, y  que existen sobre todo en Berlín . En osto.s centros, cu ya creación se debe, tanto al interés que por el adelanto del país demuestran los gobiernos, como al espíritu de sociabilidad que existe entre los fabricantes, al objeto de lo­grar lo q u e -a l progreso desús negocios puede convenir, todo el que quiera invertir capitales tiene un medio de adquirir ])i'éviamente los conocimientos que necesita. De este modo es rara la  falta de éxito en los negocios emprendidos, á lo que también ha contribuido especialmente la paternal solicitud con que los gobiernos procuran favorecerlos, ya por medio de leyes arancelarias, ya procurándoles nuevos mercados valién ­dose para ello de todos los medios im aginables.Al objeto de que aprovechando las prohahilidade.?, mejor dicho, segii-
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— “240 —
vidiiil (le ('“xito, qiu ' en miestrb i)iiís ofrece la industria de la destilaeit'ui, 
desde el mcJinento que los gobiernos, libres do preocnijacioues de escnclu 
y  de los compromisos contriiidos en funestos tratados de comercio, com­
préndanlo que conviene á los intereses de la nación, Yam osdex]dieur bre-

b
B

Fie.
veniente el modo cómo debe establecerse la destileria agrícola aprove­
chando las diferentes materias primeras que poseemos ó son susceptibles 
de m ayor incremento. .4. este fin nos valdremos de los planos representa­

dos en las figuras lil y  !i2. los cuales se refii rcii i'i una destilería tal 
como las monta la e r s i  P. K ill de Colonia-llayenthal {>ara una prodne- 
ciún diaria do 5 á 10 hect¿.litros do alcohol de patata, eerealcs i'i otrama- 
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— 247 —- Conviene advertir que en las destilerías agrícolas del extraiigero para lo sacarificocióii de las materias am iláceas, como son los granos princi­palmente la patata, se pnicuran el malte en las destilerías industriales, lo que da alguna mayor facilidad en las operaciones En nuestro país, por lo menos de momento, convendrá producirlo en la misma destilería ngricola. Como esta materia se emplea hoy sin tostar, y se puede obtener en todos tiempos valiéndose de la ventilación forzada, no ofreciendo el inconveniente de las largas y  costosas m anipulaciones que exige la  fa­bricación del malte seco, ,no habría dificultad en obtenerlo en pequeña escala en las destilerías agrícolas, á cuyo efecto bastaría añadir á los lo­cales A , B , C , ]), E .  fig . 1)1. un pequeño sótano con los balsas para la gerniinnción, á las ciiale.s llevaría la corriente de aire forzado un pe­queño ventilador movido por la máquina de vapor que siempre debe exi.stir en el local .-1.Los granos que pueden emplearse en la  fabricacción del alcohol son principalmente el maiz y el arroz, cuyo empleo es ventajoso desde el m o­mento en que los aranceles permitan su entrada en la  Península á bajo precio. Han dicho nlgíiuo.s, que teniendo necesidad de! alcoliol industrial para el encabezamiento de uuestro.s vinos, no venia al caso el tratar de poner trabas á la  entrada del alcohol extrangero; por cuanto en último re.sultado su fabricación en nuestro país, empleando granos extrangeros' era una industria cxútíea y  que no tenia razón de ser. De desearfuera, en efecto, que pudiera saldarle la actual importación con productos obte­nidos en el país con primeras materias de nuestros campos, pero mientras tanto no pueda imponerse algu n a traba á dicha importación que ha.ga algo más remunerador el cultivo de la viña y  de los cereales, creemos que debería favorecerse hi producción nacional del alcohol, aunque sea empleado en ella  cereale.s extrangeros, en cuyo caso siempre quedaría para nosotros la mano de obra de la  cual podrían mantenerse algunos centenares de obreros (1). A lgún beneficio supone además el engorde del ganado en que pueden emplearse los residuos, y  los abonos que queda­rían para la agricultura.Entre los cereales que podrían importarse del extrangero para la pro­ducción del alcohol uno de los que merecen la preferencia es sin duda el arroz, cuyo grano mientras cuesta de cultivar 82 pesetas por fanegada (te tierra'en e! reino de V alen cia , en la  India sólo tiene de ga. '̂tos igual superficie de terreno ¡8 pesetas! Calcúlese por lo tanto las favorables condiciones con que puede obtenerse el alcolml de este cereal favore­ciendo un poco su entrada los aranceles (2\(11 Unas 130 ftihricos poilrioii funcionar lodo el año para producir el alcohol in­dustrial que en estos últimos oiios se ha importado det extrangero.(2) El arroz rinde 41 L. de alcohol absoluto los 100 k g s . mientras que el maíz ge­neralmente sólo (la de 28 á 32. según su dase y procedencia.
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— 248 -Tanto sí son los cereales como si es la  patata la  primera m ateria em­pleada, la  marcha de los aparatos representados en las fig'uras ÍU y  92 es la  sigiüenti', Si se trata de patatas, deben jirév-ianiente lavarse bien y los cereales se lim])ian en aparatos á propósito. Después se cuecen y  e m ­pastan por medio del vapor en el cocedor Henze c. El vapor entra en este aparato á unas 3 atmósferas de presión, á voluntad por arriba, por eiimedio ó por la  parte inferior, que tiene la  forma de un embudo unido al fundo del aparato.Trasforinados que estén los granos ó patatas en papilla , dejando en­trar vapor por la  parte superior del aparato, comprime la  masa y  la obliga á -salir por la  parte inferior, yendo á parar al aparato sacarificador s, donde mezclado con malte verde, previamente triturado con agu a en el aparato d , y  elevando gradualm ente la temperatura hasta 75° C , y  de­jándolo después algú n tiempo en reposo, quedan convertidos en azúcar ferm entescible. Algunos aparatos sacariíicadores llevan en su interior un serpentín refrigerante, li fin de que por medio de la circulación del agua fria  en su interior pueda rebajarse la temperatura del mosto á unos 18“ C antes de enviarlo á las cubas de fermentación / ,  á cuyo efecto hay al pié de este aparato utia bomba movida al vapor, con la cual puede verificarse fácilm ente este trasiego. Si la  cuba de sacarificación no lleva refrigeran te, el enfriam iento del mosto debe verificarse en aparatos especiales que se construyen de varias formas. E l mosto se hace entrar en fermentación afiadiéndoie la levadura para cuya preparación tenemos dispuesto el lo­cal señalado con la letra D.U na vez los mostos han fermentado, por medio de nua cañería g e n e ­ral van á parar á la bomba de que se lia hablado ya, la  cual los eleva al depósito superior m del que pasan al aparato de destilación instalado en el local Z>.Después de lo dicho, para completar la descripción de una de.stilería de esta naturaleza, falta añadir que para guardar la  vinaza que sale del apa­rato de destilación, á fin de em plearla en la  alim entación del ganado, ha de haber varios depósitos, que en general consisten en unos toneles colo­cados á cierta altura con objeto de poder llenar fácilm ente los recipien­tes ó vasijas con las cuales se transportan á las dependencias donde está el ganado. No están dichos depósitos representados en las figuras. En K  hay el generador que alim enta una pequeña m áquina de vapor instalada en el local A  que sirve para la  elevación del ag u a  y  para los trasiegos de que se ba hablado, y  sum inistra al mismo tiempo el necesario k  los apa­ratos de cocción, sacarificación y  destilación mencionados, siendo este último el que más gasta.Si en lu gar de las materias referidas quiere emplearse la  cotufa ó topinambour, wyáwí/JYí en catalán , no se necesita sino añadir algunos

Ayuntamiento de Madrid



y-!-

tufa ó runos

— 249 —aparatos, bastando para comprender el modo de trab ajarlas sig-iiientes aclarncioues.Diclio tubérculo debe previam ente, después de bien lavado, reducirse á pulpa por medio de un rallo ó raspa, después de lo cual sufre una pri - mera presión en una prensa continua de cilindros (que puede ser del sis­tema Champonnois), pasa lueg-o de un macerador, y  después de macerada se prensa nuevamente (puede servir la  misma prensa). E l ju g o  de la segunda presión sirve para mojar la  pulpa cuando se ralla y  el de la  p ri­mera presión ha pasado ó unos depósitos.El ju g o  de la primera presión debe ahora sacarificarse por medio de un ácido mineral á  alta presión, (á 3 atmósferas) y  para ello puede servir el cocedor Hense de que se ha liablado. Después se enfria á 36® C. y  conduce !i unos depósitos donde se neutraliza antes de pasar á las cubas de fer mentación / ,  que también son las indicadas en las figuras anteriores lo propio que el aparato de destilación.Los residuos, empleando la cotufa, no son las vinazas sino las pulpas qne dejan las pren.sas.La cotufa contiene cierta cantidad de sustancia ferm entescible, pero lo que principalm ente contiene es lezuliiia  é in iiU na, que por medio de la sacarificación se transforman en levulosa y  glucosa ferm entescibles, r in ­diendo en conjunto de 8 á 9 litros de alcohol puro por 100 kilogram os de cotufa.Por las anteriores indicacioue.s puede comprenderse que empleando la cotufa se necesitará añadir al plan representado en las figuras 91 y  92 un nuevo local, que ha de ser bastante capaz, en el cual se colocarán el aparato lavador, los rallos, las prensas, la  cuba ó aparato de m aceración, los depósitos de j  ugo y  los de neutralizaciúu. Estos últimos podrían em ­plazarse en el piso, toda vez que para ir á las cubas de fermentación el liquido debe elevarse por medio de bombas.Si se han de emplear frutos un nuevo local será también en general necesario, además de los indicados en las figuras, variando su disposición y  aparatos según les frutos de que se trate. Si fueran higos chumbos los frutos que se bau de emplear las operaciones son las siguientes; 1.‘  Fren - sado sin estrujarlos préviameute y  mejor después de estar estrujados. 2 * Sacarificación por un ácido á alta presión como trabajando con la co­tufa, pudiendo servir el mismo aparato. 3.‘  Enfriam iento del mosto. 4.' Neutralización, 5.' Ferm entación 6.* D estilación, (para varias de estas operaciones pueden servir los mismos aparatos indicados en las figuras 91 y 92.) Los residuos de los higos chumbos consisten en la  masa sólida que dejan las prensas.Empleando higos comunes secos, cuyo fruto puede servir para destilar tanto en las Islas Halciires donde se co.secha en abundancia y  donde se
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-  250 ~han ensayado para la producción iei alcohol con inny buenos rcsuUadus, como en las provincias de Alm ería, Alicante y  M urcia en que también la higuera coniiui crece y  produce con abundancia aún en los terrenos más pobres, casi sin labor ni abono de n ingu na clase, las operaciones son las siguientes: 1.‘  Maceración en caliente á cuyo objetóse dispondría en el local A  un tren de 4 cubas con serpentín para calentar por medio ,lel vapor. 2.* Enfriam iento. 3 .’ Ferm entación. 4 * Uestilacióii. Los resi­duos son los higos que al salir de las cubas de maceración deheii pren­sarse con lo que se conservan mejor.Empleando los higos comunes en estado fresco al salir de la  planta puede también seguirse el procedimiento de m aceración, siendo cu este caso imprescindible la  operación del prensado, que debe practicarse po­niendo el fruto en seras de esparto ó sacos de lienzo, com.s se liace con la aceituna.Los higos comunes secos dan un rendim iento de 18 á 2(5 litros de al- coheol por 100 k g s . do fruto. En estado fre.sco solo vienen á d a rla  mitad de aquella cantidad. En vista de estos datos podrá creerse á prim era vis­ta que no es conveniente el empleo del fruto de la higera al salir de la planta; pero quien conozca lo costoso de las m anipulaciones y  los in co n ­venientes que tiene la desecación de este fruto, tal como hoy se practica en los pueblos rurales, desde luego preferirá emplearlos frescos. Un m e­dio hay con todo que adoptaréinos siempre que hayamos de montar una destilería de esta naturaleza en edificios de nueva planta; y  consiste en la  construcción de una estufa ó secador artificial, aprovechando sin au ­mento de gasto alguno el calor de los productos de la  combustión del bogar del generador antes de dirigirse á la chim enea. Si bien el empleo d e f calor artificial por lo menos á los 50 ó 60” C perjudicaría algo el fruto que no tendría .tan buen gusto si había de emplearse como articulo co- me.stible, no ofrece inconveniente alg-uuo si ha de servir para la produc­ción de alcohol, aumeiitaudo en cambio el rendim iento casi tanto como la  desecación natura!, sin otras m anipulaciones que las necesarias para entrarlo y  quitarlo del secador. Sobre todo es ventajoso el empleo del calor artificial en épocas de llu v ia , en que el fruto en las higueras lia es tado sometido á un continuo lavado que le hace perder una gran ca n ti­dad de azúcar, enriqueciéndose otra vez si se le somete á la desecación, á cuyo recurso habría de acudirse forzo.sameiite si se traían á la fábrica tal cantidad que no pudieran emplearse todos de una vez.En el caso de tener que alm acenar los higos secos en la  época de la cosecha para irlos empleando después, ténganse presente las instruccio- nc.s que al efecto hemos dado anteriormente tratando de los fruteros.Muchos que han ensayado los liigo.s coralinos frescos, así como a lg u ­nos otros frutos, no han obtenido gran resultado, marchándoles m uy mal
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— 251 —iarí fermpiitacionpp, también hemos tenido ocasión de comprobarpor medio de albinias csperiencias. Semejante inconveniente se vence fácilm ente sometiendo los mostos antes de la fermentación á la acción del vapor á alta presión con un ácido, se{?nn se liace con la cotufa Des l)ués se neutraliza, dejando el mosto ligeram ente ácido.Si hiibia de establecerse nmi destilería de vino, lo que sii pondría una regular existencia de dicho caldo en la  localidad, los aparatos quedarían reducidos á varios toneles para alm acenarlos, alambique de destilación, depó-sitos de alcohol y generador de vapor. Por lo com úa convendría practicar la refinación al mismo tiempo, y añadir el aparato especial que pura esta operación se necesita. Disponiendo de alcohol refinado podría ser un buen au xiliar la fabricación del aguardiente ani.sado tal como viene practicándose en la destilería de la socied<id ogricola itiduslrinl 
y  coHcercittl de m iia c o r  (baleares) y  algunas otras que se han establecido en comarcas vitícolas.

A L M A Z A R A SDarémos (d no n ih if de almazaras á ios locales que en las esplotaciones agrícolas están destinados á la fabricación y  con.scrvacióu del aceite (t).No es lo común que en las comarcas olivareras cada propietario tenga lo.s útiles necesarios )>ara la ehiboraciiui de los aceites que cosecha, es- cepto en .\ndalucia, donde existen tincas de gran im portancia. V a  sólo molino suele ser suficiente en muchos lugares de poco vecindario, y  de él se sirven todos los cosecheros mediante el cáiion convenido, efectuándo­se las diversas operaciones que comprende la  elaboración del aceite del modo más rutinario en la mayoria de los casos.En A ndalucía, .Aragón y  en a lg u n a  otra comarca se han establecido verdaderas fábricas, efedtuándose en ellas todos los trabajos del modo más perfecto, consiguiéndose asi no pocos adelantos en nn ramo de riqueza, que es de los más importantes de nuestro país; y  si bien en algunos pun­tos se ha desatendido el cultivo del olivo reemplazándolo por el de la vid, que de momento parecía más reproductivo, parece que debe volver el d iaen  que, á pesar de la competencia que lehace el aceite de sem i­llas, adquiera de nuevo gran parte de su antigu a importancia, pues se­gún opinión de varios ingenieros, los m anantiales de petróleo de cuyo líquido hoy dia se hace general uso para el alumbrado particular, queda- i'ánagotados dentro de un plazo de tiempo no muy largo.ha fabricación del aceite es una de las industrias cu que más influyeIgu-inal ( I )  E l  D i c c i o n a r i o  d e  l a  a c a d e m ia  d i c e  q u e  c o u  e l  n o m b r e  d e  a lm a z a r a s  s e  d e s i f í -  

n a  e n  l o s  p r o v i n c i a s  d e  V a l e n c i a  y M u r c i a  l o s  m o l i i i o s  d e  a c e i t o .
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— 9.'2 —p 1 buen método para la buena calidad de los productos, interesando que se propaguen las buenas prácticas que la experiencia lia sancionado, me­reciendo por lo tan toelogiarse los escritos que á este efecto ha publicado el ilustrado ingeniero industrial don Ramón de Maniarrés, perfectiimentc conocedor de diclia industria por haber vivido mucho tiempo en Andalu­

cía. Tanto comolos preceptos que recomienda el citado señor Manjarrés en una importante Memoria solre el mejoramiento de nuestros aceites y  necesi­
dad de presentarlos Men elaborados y  clasijicados, liemos tenido en cuenta la  disposición de los aparatos y  marcha de las operaciones adoptadas en

llegi
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— 203 —el establecimiento do una fábrica que en la  liacienda del Exm o. señor Duque de Castro Enriquez acaba de realizar nuestro compañero don G u i­llermo G . de G u ille n , también ing-eniero industrial, después de haber te­nido ocasión de ver todo lo más notable que existe en A ndalucía para la obtención del aceite.En la  íig . 93 tenemos representado el plano de una fábrica de aceites, .siendo para esta clase de instalaciones m uy apropiada la  disposición de tres cuerpos de edificio formando una doble escuadra, que es la forma adoptada en otra fábrica de aceites que Mr. Eríeu estableció cu Alcañiz (Teruel) hará cosa de dos años y  h a  venido funcionando bajo la dirección de don Ju stino Tournier.
Alm acenes de «ceíVínift.—Recojida la  aceituna, toda de una vez ó en dos ó tres y  procurando que uo esté m ojada, un poco antes de llegar á su completa madurez, pues si se deja pasar cu los árboles pierde aceite, se lleva lim pia de tierra, broza, e tc ., á !a fábrica, y  cu ella se deposita por clases en los trojes ó algorines, que son unos compartimentos que por medio de tabiques de ladrillo ó madera se forman en un piso bien unido.Los trojes ó algorines ocupan la  sala A  en número de 24, pudiendo a l­macenar aproximadamente unos diez m il hecíóUtros de oliva. E l suelo de los algorine.s ha de tener inclinación hacia uno de su.s lados donde hay una canal ó reguero á fin de recojer el alpechín ó líquido acuoso que es­curre de las aceituna.^ y  que de otro modo causaría en ellas perjuicios.No conviene que la  oliva esté mucho tiempo almacenada ó entro­jad a, como la tienen en algunos puntos de Andalucía, donde á veces la dejan así durante meses enteros, entrando en fermentación y  llegando á formar una masa podrida ó casi enteramente averiada de la cual se saca solo una pequeña cantidad de aceite.Los algorines ó depósitos para la aceituna que se va recojiendo deben existir en toda fábrica bien organizada, pues marchando la  recolección más aprisa que la m olienda, se. hace preciso alm acenarla, lo que no le perjudica, si sólo es por espacio de 15 ó 20 días, y  en las condiciones es- plicadas; antes al contrario se vuelve blanda y  suelta más fácilm ente el aceite. Debe con to lo  no amontonarse con tal espesor que su propio peso llegue á aplastar el fruto que ocupa las capas inferiores, y  ménos que se caliente ó entre en fermentación.A lgunos autores aconsejan que para alm acenar en los algorines m u ­cha aceituna se puede ir colocando por capas de 15 centímetros, pisando bien estas capas á cuyo efecto se pone un lienzo encim a para no tocar la aceituna con los piés. De este modo no tiene entrada el oxigeno del aire y  no queda lim itada la cantidad que se puede poner en cada algorín por razón del inconveniente de que acabamos de hablar..ádemás do todos estos cuidados, es preciso, para las buenas cualidades
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-  ¿51 -ilel aceite, elahorai- sepat'adameiite la  nceitinia cHidti de la cojida con la mano, la más madura de la que no lo es tanto, etc ., y  aún después de esto es necesario en el acto del prensado ir separando los aceites de 2." y  3.' presión y  el de aceitunos averiadas ó que han permanecido nuicho tiem ­po entrojadas.
Laxado de la aceituna.—La operación del lavado de la  aceituna se practica al salir de los trojes, á cuyo fin sobre los molinos ni m situados en la .sala.fi hay un entarimado en el que hay una ó dos máquinas lavadoras/, desde las cuales pasa la oliva á las tolvas (lelos referidos molinos.J/o/fcj/ífíí.—Antes de empezar la  elaboración del aceite, y  lo mismo al term inar, deben lavarse perfectamente todos los utensilios y  m áquinas, restregándoles bien con una legía  hecha con 50 litro.s de agua y  4 libras de sal sosa, pues el a c ’ite que quedara im pregnando dichos aparatos se en ranciaría y  com unicaría mal sabor al de la  cosecha siguiente.E ntretanto se hacen ensayos para em plear en la  molienda m áqui­nas que separen y  transformen la pn.sta en i)u!pa dejando intacto el hueso, se siguen emi)leondo los molinos donde se aplasta lodo á un tiem ­po. Estos molinos son de una ó do.s piedras verticales que llegan á tener 2 metros de diámetro por 30 centímetros de grueso, girando sobre otra horizontal ó durm iente, ó bien de rulos cónicos en número de 1, 2, 3 ó 4. Lo más generalizado en la actualidad son los molinos de rulos m ni. Estos se con.“truyen de hierro fundido ó de piedra de dimensiones y  peso va­riable. A lgu nas veces para graduar su peso se liacen huecos estos rulos y  se pone dentro arena bien apretada. Los de 4 rulos que pueden fu n cio ­nar con una sola caballería suelen moler unos 40 celemines de aceituna en 45 minutos.En los talleres del estrangero se construyen molinos de aceite en que la  trituración se verifica por medio de cilindros, siendo probable que den­tro de poco tiempo dichos cilindros vengan á sustituir a los actuales mo­linos, como ha sucedido en las fábricas de harinas. Las casa.s constructo­ras garantizan .su resultado, y  aun cuando iio tuvieran otra ventaja sobre los actuales, siempre tendrán á su favor el reducido espacio que ocupan.Junto á los molinos hoy los carretones de hierro fundido n, en los que se carga la ma.'a para llevarla á las prensas.
Prensado .-—Las prensas p  están á continuación de los molinos en la .sala f i , y en comunicación por miedo de barras carriles, para mayor faci­lidad en el servicio.Las prensas usadas en la  fabricación del aceite son de m uy diferen­tes sistemu.s, según la im portancia de la  fabricación. En algiuius alque­rías de la  isla de Mallorca y  cu los cortijos de A ndalucía puede verse to­davía fuiicioiiauílo la antigu a prensa de v ig a  de origen romano, de cuya

algiiras;
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— 255 —prensas^ donde es rociada con ag u a  hirviendo en la cantidad de 4 ó 5 litros por capacho, volvéindola enseguida caliente A la prenso, á fin de que el aceite fluya mejor- A lgunos rem uelen el orujo antes de someterlo á esta segunda presión, de lo que sin embargo no hoy necesidad em ­pleando prensas hidráulicas. Para tener el ag u a  caliente necesaria b aj­íos recipientes r, á los cuales va á parar una tubería que lleva vapor del generador instalado en el local E .En alg-unos casos suele repetirse la operación del prensado una tercera vez en iguales condiciones que la  segunda, y  no bastando todo esto, hasta se lava en unos pilones donde hoy un agitador de paletas, pasando el agu a después á unos depósitos donde puede recojersc el aceite que sobre nada.El aceite que sale de lasp reu sasp  pa.sa por medio délas correspondien­tes tuberías á los depósitos d , que comunican por el fondo dos á dos, con lo cual se consigue, que recibiendo el uno el aceite, vaya acum ulándose el ag u a  en el otro, puesto que siempre ocupa esta la parte más baja , pasando al llegar cierto nivel al depósito s  en el que se acum ula también cuanta se derrame ó cae en el suelo al mojar el orujo antes de la  segunda pre­sión al rededor de las prensas p-
Clarijicación.—Por medio de la bomba h", movida con la transmisión geueral, se traslada el aceite á los depósitos de! local C, calentados á baño muría á una temperatura de 25 á 30 grados, lo que es m uy fácil enviando á dicljos depósitos el vapor del generador. í?i no fuera por medio del baño m aria, seria necesario para obtener la tem peratura convenictile, montar en el local C  una estufa.
Alm acenes.—Una vez el aceite se ha clarificado, por medio de la bom ­ba V  se traslada á las zafras ó recipientes de hoja de lata, hierro es­tañado, de barro, etc, de cabida total de 130.000 kilos en el local D  donde se tiene hasta su venta. En países frios convendrá caldear este local á fln  de que su temperatura no boje de 5 grados C  con lo cual el aceite conti­núa despojándose. Luego sufre varios trasiegos, el primero en los meses de M-cirzo ó A bril. Para facilitar estos trasiegos sin agitar el poso deberán tener la zafra uii grifo á 20 ó 30 centímetros del fondo.A la  entrada del local D  tenemos dos filtros F ,  conviniendo pasar por ellos todos los aceites de segunda y  tercera presión y  á veces hasta los de primera.La filtración de los aceites dehe practicarse á una temperatura de 18 6 20 C , pues á bajas temperaturas pierden parto de su fluidez y  en lugar de ganar abandonan parte de la m argarina (jue es uno de sus principios constituyentes. 8o coii'.inuarú.
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